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E l proyecto de construcciones navales 
y habilitación de puertos militares 

DISeüRSO DEL SR. RUIZ DE GRIJñLBft 
Correspondió ayer el turno en la discusión 

del transcendental proyecto de ley de construc
ciones navales y habilitación de puertos mili
tares á nuestro querido director, D. Alfonso | 
Ruiz de Grijalba, quien con elocuencia admi 
rabie, y demostrando un absoluto dominio del 
problema que se debatía, logró que la Cámara 
siguiera con creciente interés sus importantes 
manifestaciones y que las comentara despaés 
favorablemente. 

«Hombre de tanta competencia—dice hoy 
nuestro querido colega E l Imparcial—y tan 
vehementemente apasionado por el progreso 
de nuestra Marina de guerra como el Sr. Ruiz 
de Grijalba, fué el encargado ayer de expresar 
el criterio del partido liberal sobre las defensas 
navales. Muy interesantes y muy originales son 
las observaciones del elocuente diputado libe
ral. Este proyecto es una contradicción del an
terior. E l submarino sirve más para la ofensi
va que para la defensiva. Nuestras costas han 

ciado por quien es nuestro director y amigo 
queridísimo, pudiera aparecer cuanto dijéra
mos apasionado ó dictado por la amistad. 

Integro lo reproducimos á continuación, y 
por su lectura, mejor que por cuanto pudiéra
mos nosotros decir, podrán jjzgar nuestros 
lectores 

«El Sr. Ru'z de Grijalba: Señores diputados, 
empiezo por declarar que voy á ser muy bre
ve, todo lo rápido y breve que las circunstan
cias de mi modesta posición demandan, aun 
cuando habréis de advertir que el encargo hon
rosísimo que he recibido del jefe de esta mino
ría, señor conde de Romanones, y la alusión 
reiterada y cariñosa, que yo agradezco, que tu
vo á bien hacerme ayer tarde el Sr. Maciá, me 
obligarán acaso á no serlo tanto como tendríais 
seguramente derecho á esperar vosotros, que 
valéis mucho, de quien como yo vale poco. 

5. M. E L R E Y 

de verse más comprometidas aún que las de 
Inglaterra, por muchos submarinos que cons
truyamos. Es decir, que el problema no apare
ce resuelto; y como cree en la eficacia de los 
grandes acorazados «de batallan y en la nece
sidad absoluta de que España piense seriamen
te en el problema de su Marina, el Sr. Ruiz de 
Grijalba vota el proyecto por patriotismo; pero 
con las reservas que exige su convicción, con
traria á las principales orientaciones señaladas 
en él.» 

Por las anteriores líneas se ve que el ilustre 
diputado por Campillos, al elevar ayer su auto
rizada voz en el Congreso; no se limitó á for 
mular ligeras observaciones al proyecto que 
viene á continuar la obra de nuestra reconsti
tución naval; hizo algo más que eso, basándo
se en ideas propias, adquiridas mediante un 
amplísimo estudio de nuestra situación topo 
gráfica, de los progresos y transformación de 
los buques de combate y del resultado que su 
empleo ha dado en las últimas guerras y en la 
actual conflagiación europea, expuso todo un 
plan de reconstitución marítima y de defensa 
de nuestras costai, que mereció la aprobación 
y el elogio entusiasta de muchos diputados. 

Pero no somos nosotros los llamados á po
ner de relieve la excepcional importancia de 
este discurso, ya que por haber sido pronun-

Excusado es decir, por sabido, que no han 
de salir de estos bancos, que no han salido de 
estos bancos ahora ni nunca, y ahora menos 
que nunca, voces que tiendan á , contrariar, á 
estorbar, ni siquiera á retrasar el noble y pa
triótico intent* del Gabierno de S. M. de ha
bilitar nuetras bases navales y reforzar nuestra 
flota con nuevas unidades de combate. 

La patriótica unanimidad con que las Cor
tes de 1907 aceptaron, votaron, sancionaron 
el principio fundamental de la ley de Escua
dra de 1898; el proyecto de ley de Escuadra 
presentado en 30 de Octubre de 1913, siendo 
jefe del Gobierno el señor conde de Romano
nes, por el entonces ministro de Marina, mi 
ilustre amigo y maestro en estas cosas, como en 
todo, D. Amalio Gimeno, y el haber sido au
torizado para impugnar ciertos extremos de 
es.4 proyecto, yo, que vengo sosteniendo desde 
hace muchos años con la palabra y con la plu
ma que el desarrollo y la restauración de nues
tro poder naval están íntimamente, indisolu
blemente unidos al porvenir y á la prosperidad 
de España, impone á todos el reconocimiento 
de que la impugnación de eso; extremos dd 
proyecto no puede argüir por nuestra parte 
una discrepancia de criterio en lo qu¿ es fun
damental: en la urgente é imperiosa necesidad 
de habilitar nuestros puertos, de ponerlos en 

condiciones de defensa, y de reforzar nuestra 
flota con nuevas unidades de combate. 

Es evidente, lo han dicho aquí con elocuen
cia insuperable los oradores que me precedie 
ron en el uso de la palabra, que mientras Es-
pañi no tenga Marina de guerra no tendrá 
Marina mercante ni suficiente ni barata; que 
mientras España no tenga escuadra no tendre
mos comercio, ni tendremos industria, porque 
no habrá mercado seguro, ni vía de comunica
ción tranquila, ni crédito en el exterior, ni 
tratados de comercio beneficiosos; porque la 
historia de todos los tiempos y de todos los 
pueblos nos enseña que esas cosas, que son 
ventajas, las reserva el destino sólo á las nacio
nes que logran el tranquilo disfrute de su sobe
ranía y de su independencia por el respeto 
ajeno. 

En eso estamos conformes; pero precisa
mente, señor ministro de Marina, por esa con
formidad en lo que es fundamental, cree el 
partido liberal que todos y cada uno de los di
putados deben aportar á la discusión del dic
tamen todo su poder intelectual y moral, por 
insignificante que sea, para ver de sacar una 
ley lo más provechosa posible para el país; que 
debemos discutir esto serenamente, pausada
mente, patrióticamente, olvidando nuestras di
ferencias en el orden á la política interior, ol
vidando que somos conservadores ó liberales, 
dinásticos ó antidinásticos, porque un proyecto 
de esa naturaleza no puede ser proyecto del 
partido conservador, del partido liberal, del 
partido republicar?o ó del partido carlista, sino 
un proyecto de defensa nacional que á todos 
interesa, que á todos afecta, en el que todos 
debemos colaborar. 

Yo tengo el sentimiento de decir que, á mi 
juicio, el proyecto de ley que presenta el señor 
ministro de Marina á h deliberación de la 
Cámara (y no digo el dictamen de la dignísi
ma Comisión que se sienta detrás del bañero 
azul, porque es notorio que, á requerimientos 
del señor presidente del Consejo de ministros, 
hubo de dar ese dictamen en un plazo breví
simo), que ese proyecto de ley, en su totali
dad, con referencia á su articulado, mirado en 
conjunto, revela un grande estuerzo; pero en 
sus detalles, y teniéndolo todo en cuenta, es 
una equivocación, una lamentable equivoca
ción, una imperdonable equivocación. 

Es una equivocación, porque no responde, 
ni aun de lejos, á las necesidades navales de 
España y de la defensa nacional, entre otras 
dos grandes razones, porque se ha olv'dado de 
que toda vía poseemos las islas Baleares y las 
islas Canarias; lamentable porque todas h s 
equivocaciones lo son, y tanto más cuanto es 
más grande y más delicada la materia deque 
se trata, y yo no conozco otra que más lo sea; 
imperdonable, porque ese proyecto de ley lleva 
la firma de uno de los generales más cultos, 
más inteligentes y más prestigiosos de la Ar
mada española, el señor ministro de Marina. 

Yo me he propuesto (lo ofrecí al principio, 
obedezco así, además, un requerimiento de mi 
ilustre jefe el señor conde de Romanones) ser 
muy breve; yo no puedoolvidar tampoco, dada 
la representación con que se me honró—que 
no por inmerecida me obliga menos—, que he 
de tener muy en cuenta aquellas atinadas ob
servaciones del señor ministro de Marina en su 
discurso exposición, en que hacía un llama
miento á la prudencia y á la serenidad con 
que debían tratarse estas cuestiones, lo mis
mo para defender un proyecto que para com
batirlo. 

Quizá S. S. (basta haber leído el preámbulo 
del proyecto de ley y, sobre todo, su discurso 
exposición) ha fundamentado un cambio total 
en los proyectos de ley de Escuadra que venían 
sucediéndose, tanto por el partido liberal como 
por S. S. mismo, no en un concepto técnico, 
que en ese caso es tal la admiración que yo 
siento por S. S., y tal el reconocimiento de su 
autoridad profesional, que me inclinaría respe
tuosamente , sino en hechos, en incidentes 
ocurridos durante la guerra actual; y yo decla
ro ingenuamente que si siempre, por curiosi
dad, había de enterarme de todo lo que sucede 
en esta guerra, porque á todos nos afecta y á 
todos nos interesa, como españoles, como eu
ropeos," como hombres, por deber profesional 
he tenido que preocuparme más de los inciden

tes que se refieren á las luchas del mar, y he 
sacado la conclusión completamente opuesta 
de los hechos ocurridos hasta ahora, de la que 
ha deducido, y defiende con tanta convi:ción, 
el señor ministro de Marina. 

Yo he visto que el submarino (eso que lla
máis sumergible, y quizá este nombre le cua
dre mejor, aunque los ingleses siguen llamán
dole submarino) es un arma únicamente ofen
siva, incapaz, absolutamente incapaz para la 
defensa de costas. To ia la escuadra inglesa del 
Mediterráneo, con toda la escuadra francesa, 
que tiene más de 50 submarinos, estaba en el 
Mediterráneo cuando un crucero alemán, el 
Goeben, acom añado de un crucero ligero, el 
Breslau, atacaron las costas de Argelia. Toda 
la escuadra inglesa en pie de guerra, con 60 
submarinos, quizá hoy construidos 75, la más 
potente del mundo, según los datos que cono
cemos, con tres flotas, compuestas cada una 
de dos escuadras de dos divisiones de cuatro 
acorazados, con 25o «destroyers», no ha podi
do evitar que unos cuantos cruceros alemanes 
hayan ido á bombardear las costas de Inglate
rra. E l Sr. Maciá me decía que ese no era un 
bombardeo normal. No sé á lo que S. S. llama
rá bombardeo, porque en Scarborough no 
quedó piedra sobre piedra, hasta tal punto, 
que sabe S. S. las protestas que se han hecho 
por la inhumanidad Je aquel bomb rdeo. (El 
Sr. Maciá: S. S me hace el argumento, por
que con grandes fl jtas de«dreadnoughts», cru
ceros, torpederos y cazatorpederos no pudie
ron evitar el bombardeo ) Perdóneme el señor 
Maciá, porque yo me comprometo á llegar al 
final de mi razonamiento en menos tiempo del 
que empleó S. S. para llegar al suyo. 

Estaba yo sosteniendo que los hechos de la 
guerra actual no habían demostrado, ni de cer
ca ni de lejos, que el submarino fuera arma 
defensiva de les costas, y estaba diciendo que 
75 submarinos para las costas de Inglaterra en 
el mar del Norte, que no son la tercera parle 
de las costas de España en el Mediterráneo y 
en el Atlántico, no habían podido evitar el 
bombardeo. S. S. niega que eso sea un bom--
bardeo en serio; pero yo puedo decire que leo 
diariamente los periódicos ingleses, y precisa
mente estos días estoy leyendo las instruccio
nes que da la autoridad militar en Inglaterra 
para el caso de un desembarco alemán. ¿Qué 
es lo que pasa aquí? Que Alemania tiene en 
este punto una ventaja sobre Ing'aterra que no 
tenemos nosotros, y es que no tiene apenas 
costas, y que la única manera de impedir el 
bombardeo de las ciudades abiertas, esa exac
ción de impuestos, como decía el señor minis
tro de Marina, de ciudades abiertas, donde 
está almacenada la riqueza nacional, es la re
presalia, la amenaza de hacer lo mismo con las 
ciudades abiertas del enemigo en otro ra id 
parecido. Claro es que la nación que no tiene 
costas, no tiene Marina de guerra, y no hay 
más caso que el de Alemania, que teniendo 
poca costa tiene la segunda flota del mundo. 
De suerte que comoS. S., que tiene autoridad 
indiscutible en estas materias, que es además 
ministro de Marina y hablaba en el Parlamen
to en nombre del Gobierno de S. M., después 

[ de haber oído el parecer de todos los grandes 
Centros que se ocupan en la defensa nacional, 
hizo la afirmación de que nosotros, con 28 
submarinos, y habilitando nuestros puertos, 
teníamos asegurada la integridad nacional, im 
porta mucho al partido liberal que eso quede 
en su punto y poner las cosas en su lugar, 
porque pudiera suceder que S. S.... (El señor 
ministro de Marina: Asegurada en lo humano, 
dentro de las previsiones humanas y de los 
medios económicos.) Está bien. Con esa recti
ficación... (El señor ministro de Marina: No 
es reciificción.) 

Yo escuché con el interés que S. S. puede 
comprender su discurso exposición, elocuentí
simo; lo he publicado además y revisado en mi 
periódico letra por letra y palabra por palabra, 
copiándolo del Diario de las Sesiones, y re
cuerdo ia frase de S ^. de que, aun aseguradas 
nuestras costas, teníamos que impedir la posi
bilidad de un bloqu' o con cruceros pequeños, 
y para eso teníamos tres acorazados de tipo Es 
paña Y S . S. hizo otra afirmación que con
viene también poner en su lugar, porque pu
diera ocurrir (y este era mi razonamiento) que 

el Gobierno que suceda á SS. SS. ó SS. SS. 
mismos, por las recesidades que arrancan de 
las realidades de la vida internacional, se vean 
obligados á pedir más sacrificios al país, y el 
país, con ese discurso de S. S., que comenta
ba alborozado un periódico tan serio, tan jui
cioso y de tañí A autoridad política como E l 
Imparcial, podría contestar á los Gobiernos: 
«no damos más; están las costas aseguradas; 
tenemos una escuadra que es fuerza defensiva 
importantísima, según declaración del ministro 
de Marina; ¿por que se nos va á pedir más?» 
Y esto es lo que movía á mi ilustre jefe el se
ñor conde de Romanones á formular aquella 
petición, que luego aquí se hizo pública, en la 
reunión de los jefes de las minorías con el se
ñor ministro de Hacienda, y esa es la petición 
que yo formulo ahora, autorizado por mi ilus
tre jefe, d'ciendo: nosotros votaremos todo ese 
crédito, que no nos parece excesivo; que si cre
yera algún Gobierno que era necesario más 
para salvar la integridad de la Patria, más hu
biéramos votado; pero no hipoteque S. S. aho
ra todas las iniciativas que respecto á las cons
trucciones navales pueda haber en años sucesi
vos, y vaya S. S. empleando ese crédito ó por 
etapas, como dijo el señor conde de Romano
nes, ó por series, como indicaba mi querido 
amigo el Sr. Payá. 

Su señoría sabe que los tres acoraza los del 
tipo España no son una fuerza importantísi
ma; no pueden serlo 24 cañones de 30 centí-
me ros el mayor; pero tenemos dos mares sepa
rados por el Estrecho, de suerte que para los 
efectos del bloqueo, si acaso fueran una fuer
za defensiva importantísima, como S. S. de
clara, lo serían en uno de los des mares. 

De aquí la petición del señor conde de Ro
manones, que ha declarado muchas veces que 
no es técnico en estas cu.stiones de Marina, 
pero que ha demostrado muchas veces tam
bién que tiene á su ado ilustres hombres que 
le asesoran, peiUnccicnics á la Armada, y 
hombres civiles, como el Sr. Villanueva y el 
Sr. Gimeno, que han dejado en el ministerio 
de Marina el recuerdo de sus grandes mere
cimiento.-; y el señor conde de Romanones 
pide á S. S. lo que es racional, lo que, des
pués de todo, pe lía el Sr. Ga set |y se lo ne
gaba el Sr. Maciá, con notoria i ajúsfela, y 
yo hago esta rectificación en nombre del señor 
Gasset. 

Porque el Sr. Gasset lo que dijo elocuente
mente fué, no q ê esperáramos á que acabase 
la guerra para hacer construcciones navales, 
sino lo mismo que dijo el señor conde de Ro
manones: que lo que se pueda construir de 
momento, se construya; que si se puede poner 
la quilla de un buque, se ponga; pero que no 
ÍQ comprometa la totalidad del ciédito en unas 
construcciones navales, cuando la necesidad y 
las enseñanzas de la guerra pueden hacer que 
se modifique el plan en beneficio de las necesi
dades del país. 

Y dicho esto, única y exclusivamente por or
den de mi jefe, voy á recoger, porque no sería 
cortés no hacerlo, las manifestaciones de mi 
querido amigo el Sr. Maciá, que es maestro en 
estas cuestiones, dirigidas al periódico que ten
go el honor de regentar. 

Yo soy partidario de la construcción de 
grandes acorazados, de que se pusiese la quilla 
de un acorazado de 3o.000 toneladas, que son 
los mayores que yo conozco por ahora, los 
italianos; con cañones de 15 pulgadas ó 38 
cenf'metros, más bien, porque no los conozco 
mayores; soy partidario de que se construyan 
cruceros de batalla, como los llaman los ingle
ses, porque, como he dicho antes, creo que 
mieotras no tengamos escuadra y poder naval, 
no tendremos ni el respeto ajeno ni la seguri
dad de nuestra soberanía y de nuestra inde
pendencia Yo podría, señores diputados, citar 
muchos ejemplos, traer muchos testimonios; 
pero soy poco aficionado á ofender la Ilustra
ción de los señores diputados, que los conocen 
lo mis no ó mejor que yo. Sin embargo, me 
vais á permitir, porque después de todo nos 
oye el país, que os cite un ejemplo, á que se 
refería ay r el Sr. Mfdá, de palpitante actua
lidad y de grande y provechosa enseñanza para 
nosotros: el ejemplo de Italia. Italia, que ci
mentó su nacionalidad en no pocas derrotas, 
como aquella tan memorable de Liza, con un 
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déficit anu'l áe 400 m i Ion es ds lirns, desde 
1880 y lanÍGs his t i 189o,.con una deuda pú
blica de ;í;2 00) millones, 3.:0OO más que nos
otros; coñ rnen^s terreno,.eon menos produc 
ción y con una población no superior á la 
nuestra, se propuso tener Marina de «ue rn y 
s r potencia nava'; y ¿sabéis lo que consiguió á 
mi t id de' cimino de feiHzy el intento? Nive
lar su presupuesto, obtener en el orden inter-
nac onal un respeto qus en vano intentaríamos 
demindar nosotros, y hacer con las Repúbli
cas latinis del Sur de A nérica una serie de 
tratados benefic.osns, que nosotros ni aun in
vocando vínculos de idioma, de sangre y de 
raza hemos podido conseguir. 

Y es que, más que la acción del ministro de 
Estado, hace la visita de una gran escuadra 
para conseguir ventajas comerciales en los 
países visitado-. Yo creo que ya han pasado 
los tiempos en aue se escribía como lema cu 
la bandera de la minoría radical: «ni barcos ni 
guerra». Yo espero que reaccionará España y 
espero que no será posible escribir ya como 
lema de las banderas de ninguna agrupación 
aquellas negaciones del partido de S. S., se
ñor Santa Cruz; aquella frase «ni guerra ni 
escuadra», que entonces era una herejía na
cional y que ahora sería un sacrilegio, ( E l 
Sr. Santa Cruz: Eso dependerá de la con
ducta que sigan SS. SS. en el Poder y de la 
que siga este Gobierno. Ya contestaré á su se-

" ñ o r a j . Yo espero, y aludo directamente á mi 
ilustre maestro en peri-disno Sr. Castrovido, 
que ya no continuará S S. haciendo propa
ganda en contra de nuestra Marina de guerra. 
( E l Sr. Castrovido pide la palabra.) Y : es
pero que el país, aunque no queráis vosotros, 
no ponga diticultades en lo sucesivo á los pro
yectos navales que veügm presentándos-! aquí; 

La eficacia militar del pri ñero no ha de ser 
muy grande, porque la canti lad de proyecti
les transportable limita mucho suseícetos ma 
teriales; pero, en cambio, los morales tienen 
que ser altamente dep esivos y exigirán que 
las defensas preparadas contra los ratds aéreos 
extremen su acción, so pt na de que los pue
blos se consideren abandonados ante insultos 
imprevistos que perturbarán notablemente su 
tranquilidad. 

En Inglaterra existía la idea de que su suelo 
era invulnerable. El perderla ha de costar mu
cho trabajo á los buenos habitantes de la rubia 

| Albión, aunque su espíritu no decaiga por \ 
j unas cuantas víctimas y unos cuantos edificios 
I destruidos. 

« 

El otro objetivo tiene ya más importancia, y 
si llegase á causar un efecto eficaz, podría va
riar la faz de la campaña. 

L A G U E R R A E U R O P E A 
HShORMBS OFICIA ^BS 

dice que á consecuencia de las lluvias incesan -

La tacha en Francia 
C o m u n i c a d o s del Gobiorno f r a n c é s . 
PARÍS. 2¿ .—Sehan facilitado los siguientes 

comunicados oficiales: 
A las tres de la tarde: 
«En Bélgica, el enemigo' ha bombarJeido 

con bastante violencia la ciudad de Nicuport 
Nuestra Infantería ha realizado algunos 

avances al Este de la Calzada de Lombaert 
zyde. 

Entre Ypres y el Oise se señalan íelices éxi
tos de nuesira artillería sobre obras de defensa, 
baterías y núcleos enemigos. 

Entre el Oise y el Argonne la situación 
en las proximidades de Soissons no se ha mo 

Los técnicos navales ingleses se manifiestan 1 diticado. 
Cerca de Berry au Bac las trincheras que ha-tranquilos ante la posibilidad de que sus mejo

res buques puedan ser destruidos por las bom
bas de los zeppellnes enemigos. 

Despreciando los cálculos hechos por los 
p'ofesionales del aire, y las seguridades que és
tos tienen sobre sus aparatos de puntería, esii-
man aquéllos que para hacer blanco sobre la 
cubierta de un acorazado es preciso que el di-
rigib'e se coloque á una altura y en una posi
ción donde será batido con eficacia por la ar
tillería especial antiaérea, y alcanzado por los 
aviadores que a:ompañan y guardan á las es
cuadras. 

Los alemanes, por el contrario, consideran 
posible hactr algún efecto, y en esa opinión 

el asunto. Sus cscruos no d.j n duda d : que 
consideran viable um acción contra las escua-
dras, dentro de ciertos límites. 

Esti námos inútil perdernos en el c^mpo de . 
la teoría, en el cua las razones aducidas por 
unos y otros tienen v ,lor científico nada des
preciable; p.-ro la sanción de h práctica falta I 
en absoluto, y si hay un cabo por atar, un de- | 
talle no previsto, podría resu tar qu.1, por aho- • 
ra, la ofensiva aere 1 contra u n l ina tuviese -
una eficacia m ay l imiud i , da ido la razón á i 
los m irinos bntán co . \ 

Esuaproblemi que se halla planteado, y 
cuya incógnita ha de despajarse en breve por 
la ejecución de acus que muchos venían ase
gurando que no se llevarían á cabo, y que por 
fin parece que han dado principio. 

porque hay una cosa que quiero creer v que ] abundan oliJalcs españoles que conocen bien 
creo, y e; pueolo español es el mis fiel 
depositario del buen sentido nacional, y que 
hay una c ,\\A\c ón en nuestra raza, un ele
mento de nuestra vida social que se conserva 
con toda su bienhechora pureza y como cuali
dad tra ¡icional, como algo que va disuelto por 
una eternidad en nuestra sangre: el patrio
tismo. 

Y yo soy, señores que hibéis combatido las 
construcciones navales, de los que creen que 
España, cuya, historia hemos olvidadc; que 
España, asombro de Roma; que Kspaña, fun
dadora en la Monarquía goda de la Europa 
cristiana, emporio de a cultura árabe; salva
dora más tarde, Con la Reconquista, de la civi
lización evangélica; madre de America y civlii-
zadora deAsiay de Africa, bajo el manto de una 
Monarquía en c fyos dominios no se ponía el 
sol; la España, aun en los tiempos de decaden 
cia, de R jeroy, de Trafalgar, de Bailén, no se 
puede resignar á vivir eternamente en la debi
lidad, sin preí-t'gio, destinada algún día á l u 
char con viiipen.lio, para sucumbir sin gloria. 

Y yo cr o que con medidas prudentes, ra
cionales y consecutivas, sin sacudidas violen
ta^ sin grandes saltos, pero con tenacidad, con 
disciplina y con fe, Españi logrará en el con
cierto in'.crr a:ional aquel puesto á que le dan 
derecho su historia y las cuili lades de su raza. 
Yo oía decir hace cinco minutos á mi querido 
amigo el Sr Paya que era preciso una raza de 
héroes para dar 28 comandantes á esos 28 sub
marinos. Yo no tengo duda ninguna sobie esto; 
creo que la raza que dió á Méndez Núñez, á 
Churruca, á Cadarso, y á Villamil, puede dar 
28 comandantes á los submarinos; es lo único 
en que me aparto del Sr. Payá. Pero no creo 
que con esos 28 submarinos, y en eso me apar
to del Gobierno de S M . , esté concluido todo 
lo que tenga que hacer Españi en la restaura
ción de su poder naval.» 

hoiieío üc ac uauoad 

a ; fensíva aerea 
Los hechos lian venido á demostrar que 

la excursión verificada por un zeppelín alemán 
sobre Yarmouth y otros puntos de la costa in
glesa era Un ensayo para otros ataques de esta 
clase que han comenzado á verificarse. 

Un raid de los aeroplanos ha tenido lugar 
contra Dunkerque, preduciendo sus proyecti
les varias víctimas é incendios. 

Zeppellnes, cuyo número no ha po ' i Jo pre
cisarse, se han visto sobre Cromer y se h m in
ternado sobre el teiritorio inglés. 

La ofensiva aérea alemana, tantas vec s 
anunciada, comienza, pues, y la curiosidad 
que existe entre los profesionales sobre los efec
tos de un ataque de esa clase se verá pronto 
satisfecha. 

Por su parte, los aviadores ingleses se han 
presentado s ibre Esse í, amenazando los talle j 
res de Krúpp, y sobre Ofende, donde han 
tirado algunas bombas. 

Nadie se explicaba la pasividad observada 
por las naves del aire en los seis meses que 
lleva de duración la campaña, y no faltaba 
qu en iba pensando en que las dificultades de 
una acción activa de aquéllas cían grandes en 
el terreno pácuco y que no podían ser ven-
cid is. 

Ahora parece que las cosas cambian de as
pecto, y e n esc motivo crece la expectación 
de un modo extraordinario. 

La o'ensiya de aeroplanos y dirigibles puede 
tener dos objetivas: el boaaoardeo de pobla 
ciones y la destrucción de ios buques de com
bate. 

El comisario de Guerra D. Pablo Ibañez ha 
publicado un folleto de actualidad que contie
ne interesantes datos para armonizar el carác
ter especial de la intervención y contabilidad 
del Ejército y la Armada con la necesaria uni
dad de la del Estado, y sin perturbación alguna 
p?ra el servicio general económico ni el parti
cular de Guerra y Marina. 

k L VlAJb D M R B Y 
Preparat ivos e.i Sev i l la . 

SEVILLA, 23.—Su Majestsd el Rey y el in
fante D. Alfonso lUgirán á ésta el lunes; des
de la estación irán á la Huerta del Fraile, don
de les esperarán el marqué-, de Vega Inclán y 
las demás personas que componen la Junta del 
Patronato de casas para obreros, construidas, 
como ya es sabido, por iniciativa del Monarca. 

Probablemente acompañará también al Rey 
el Sr. Pastor, qae ha cooperado á la construc
ción de las referidas ^iviend s. 

Su Majestad almorzará en el Alcázar, y á 
continuación embarcará en el yate" Tephano-
tis, propiedad del duque de T a r i f a , escoltado 
por un cañonero. 

El viaje se hará el martes por la mañana, 
con el fin de llegar á Doñana antes de al
morzar. 

Han salido muchos obreros pira el mencio
nado coto con el lin de llevar á cabo algún s 
reformas en la playa de la M ijismilla. 

El regreso se hará en el mism o yate, y desde 
la estación de San nardo s: lirigirá el Rey 
á tirana ja en tren especial. 

E n Hvjeivá. 
HUELVA, 23.—Asegúrase que S. M . el Rey 

vendrá á Huelva después de la cacería en el 
coto de Doñana. 

H.rá el viaje en automóvil, y permanecerá 
aquí algunas horas, con el fin de visitar las 
Escuelas y la zona del puerto, donde se em- j 
plazará el muelle definitivo. 

Asegúrase que en esta obra colocará el Rey 
la primera piedra j 

Se trabaja activamente en el arreglo de las 
carreteras. 

Wíamos abandonado, á consecuencia de vio en 
to bombardeo, han sido recuperadas por los 
nuestros 

En la región de Perthes el enemigo nos at:-
có, sin éxi to, en la noche del 20 al 21, ai Nor
oeste de Beausejour. 

Entre el Mosa y el Mosela, al Sureste de 
Saint iVUhiel, en el bosque de Apremont, un 
bombardeo, de extremada violencia, no nos 
ha permitido conservar las trincheras que ha
bíamos tomado ayer, en una extensión de 150 
metros. 

A l Noroeste de Pont á Mousson, en el bos
que de Le Pretre, el enemigo ha recuperado las 
trincheras que le tomamos el día 20; peo nos 
hemos mantenido en todo el resto de las posi
ciones. 

En los Vo gos e enemigo ha arrojado sobre 
Saint-Dié seis proyectiles de gran calibre, sin 
que, por fortuna, causaran algún daño. 

Entre las gargantas de Bonhomme y de la 
Senluch'huto lucha de artillería, en la que 

. las baterías alemanas han sido reducidas á si-
; lencio. 

En Alsacia, una acción de Infantería, empe
ñada en la región de Harlmans, se prosigue 
con extraordinaria violencia.» 

A l as once de la noche: 
«En el Suroeste de Ypres el enemigo ha 

mostrado más actividad que en estos últimos 
tiempos. 

La noche pasada hubo fuego de fusilería y 
cañoneo po. o intensos en la región del bosq»e 
de Saint Mard, donde una batería enemiga ha 
sivlo reducida ai silencio. 

En el Argona, h 1 habido ataques muy vivos 
en Fontaine Madann y en las obras de defensa 
llamadas de María Teresa, al Sur de Fontaine 
Lamitte. 

En Fontaine Madann, el enemigo ha sido 
i C c h a z a d o después de dos vigorosos contraata
ques de nuestras tropas á las obras de María 
Teresa. 

La lucha se ha prolongado lodo ei día y ha 
sido extremadamente enérgica por ambas par
tes. A l anochecer, todas nuestras posiciones 
eran mantenidas. 

Los ataques nocturnos pronunciados por el 
enemigo en Ja región de Hartmann Sneiler 
konpf, han fracasado. 

Según las últimas noticias, el combate con
tinúa » 

Inf r:n&z, del C u ^ r i e i genera l a l a m á n . 
ROMA, 22 —El comunicado del gran Cuar 

tel general alemán facilitado hoy en Berlín 

tes no hay en Francia y Bélgica operaciones de 

importancia. 
Entre el mar y La Bassée, cerca del canal 

de Arras, hubo duelo de artillería. A l Sudoeste 
de Berry au-Bac, los alemanes evacuaron é hi 
cieron volar una trinchera que había sido par 
cialmente destruida por el hundimiento de los 
muros de una fabrica 

Al Norte de Verdun fué fácilmente rechaza

do un ataque francés. 
Al Sur de Samt-Mihiel, y después de las úl

timas luchas, pequeños destacamentos france
ses se habían instalado cerca del frente alemán. 
En un avance, los alemanes los desalojaron 
del terreno h-̂ sta las antiguas posiciones fran
cesas . 

A l Noroeste de Pont-á-Mousson continúa la 
lucha p o r la posesión de Croix, cerca de 
Carmes. 

Un fuerte ataque francés, dirigido contra las 
posiciones alemanas, fué rechazado, con gran 
des pérdidas. 

En los Vosgos, al Norte de Shennheim, los 
alemanes desalojaron á los franceses de las al 
turas de Hanmannsweiler Kopf, é hicieron 
piisiom ros á dos oficiales y 125 soldados 

L a guerra en Oriente 
I n f o r m a s del C u a r t e l genera l a l e m á n . 
ROM\, 22.—Telegrafían de Berlín el si 

guíente comunicado del gran Cuartel general 
a lemán: 

«En la Prusia oriental no ha variado la si 
tuación. 

En la región del Such?, los alenancs h cen 
lentos progresos 

En ia región al Este del Pilitza no hay nada 
que señalar.» 

L a acción oe Turquía 
C o m u n i c a d o del Gobierno t u r c o . 

ROMA, 23.—Se ha recibido el siguiente tele
grama o cial de Constantinopla: 

«Con el fin de rectificar las fa sas noticias 
propaladas por la Prensa rusa sobre derrotas 
turcas, el Estado Mayor turco publica la si
guiente información oficial del comandante en 
jefe de ios Ejércitos del Cáucaso, que se refiere 
á las operaciones de las últimas dos semanas: 

En nuestro frente principal hemos tomado 
al enemigo las posiciones dominantes que el 
ocupaba m^s allá de nuestra frontera. 

Las operaciones cerca de Ardagan están pa
radas por la nieve y el frío. 

Nuestras tropas, que avanzm en Aserbeids-
chan, persiguen al enemigo, á pesar del mal 
tiempo; hemos ocupado Urmia y Kaotur, des
pués de lo cu il los rusos se han retirado. 

Los rusos afirman haber cogido como pri
sioneros á ios generales comandantes de un 
Cuerpo de ejército. Esta noticia es falsa. 

Lo que ha pasado es que un destacamento 
ruso a tacó en un pueblo ruso á una columna 
turca de heriJos, entre los cuales se hallaba 
un general de brigada gravemente herido. 

tste fué hecho prisionero, y los demás heri
dos fueron fusiF dos.» 

l a f o r m e s del £ s t d d o « layor r u s o . 
PARÍS, 22.—Según un comunicado oficial 

del Estado Mayor moscovita del Caucaso, fe
chado el día 20 del actual, no ha habido nin
guna operación en dicho día en todo el frente 
de aquel Ejército. 

¡NFORMbS NO O F I C I A L E S 

Bsc¿»ia de reserv J 
En el ministerio de la Guerra se llevan con 

gran activida l los trabajos de clasifi .ación para 
hacer las propuestas de ascenso de los tenien 
tes de las Escaias de reserva de todas las Ar-
rn is, comprendidos en la reciente ley que así 
lo dispcnc. 

En breve aparecerán en el Diario Of ica l 
las propuestas de ascensos, cuyo retraso sólo 

L o s combate s del Vi&tula. 
SAN PETERSBUBGO, 23.—En Polonia, la ba

talla cont inúa en la orilla izquierda del Vistu 
la; pero hay pocos cambios que señalar. 

A consecuencia de un contraataque noctur
no, los rusos han reconquistado una trinchera 
que los alemanes habían tomado cerca de la 
la aldea de Humin. 

Todos los alemanes que ocupaban la trin
chera fueron muertos. 

Al Sudeste de Rawa, los alemanes han in
tentado dos veces tornar la ofensiva á lo largo 
del frente Goiki Visowka; pero los reflectores 
de los rusos los descubrieron y fueron diezma
dos por la artillería y las descargas e las fuer
zas de infantería. 

Al Este de Pietrokow, un automóvil blinda
do alemán ha sido destrozado por los proyec
tiles rusos. 

Dícese que el gobernador de Cracovia ha 
ordenado la evacuación parcial de la ciudad y 
de sus barrios extremos. 

Las mujeres, los viejos y los niños tienen un 
plazo de dos días para salir. Los Bancos se han 
trasladado á Viena. 

Dícese que en Cracovia faltan aprovisiona
mientos. 

D e s o r g a n i z a c i ó n en el E é r c í t o turco . 
LONDRES, 23.—Un despacho del Cairo dice 

que, s^gún cuentan unos fugitivoi recién lle
gados de Siria, las tropas turcas allí en la ac
tualidad calecen bsolutamente de alimentos, 
debido a la mala organización. 

Los hombres se visten de kaki de verano, 
que ahora se encuentra reducido á harapos; 
muy pqcos de ellos poseen botas. 

Sus camellos parecen espectros, y se mueren 
de roña y falta de alimentación. 

Guindo se declaró la guerra fueron recluía-
dos en Heb ón 26.000 beduinos; pero despué 

obedece al enorme trabajo material que, por de padecer hambre durante tres días, volvieron 
el número de los comprendidos, supone la á casa, muy disgustados, murmurando: «Esta 
oon lección de las mismas. no ei> la guerra santa». 

Entre las tropas prevalecen la mayor mi
seria y descontento, especialmente entre los 
Cuerpos de Anatolia, y los oficiales alemanes, 
en sus informes á Berlín, juzgan desfavorable
mente las probabilidades de éxito de un ataque 
á Egipto con tales tropas. 

L a s i t u a c i ó n en ios C á r p a l e s . 

ROMA, 23.—Dicen de Viena que el frío en 
los Cárpa tos es horrible. 

Días pasados se les helaron los pies á cin
cuenta soldados de un regimiento austríaco de 
Infantería. 

Diariamente son encontrados, muertos de 
frío en sus puestos, numerosos centinelas. 

Las operaciones están paralizadas en la re
gión carpatense. 

Los rusos y los austro-húngaros han tomado 
cuarteles de invierno, y sólo sus patrullas es
caramucean. 

V a p o r i n g l ó * á pique. 

PARÍS, 22.—Telegrafían de Rotterdam que 
un submarino alemán ha echado á pique al 
vapor inglés Durward , al Noroeste de la des
embocadura del Mosa. 

La t r ipulación, accediendo á la intimación 
del submarino, abandonó el buque antes de 
que el ataque se realizara. 

L a p ó r d i i a del «Saphir». 
PARÍS, 22. — El embajador de los Estados 

Unidos en Constantinoola ha comunicado ofi 
cialmente a Gobierno francés que unas em
barcaciones t u r cas recogieron y l'evaron á 

onstantinopla á 10 hombres de la tripulación 
del submarino francés Saphir, echado á pique 
por una mina en los Daraanelos. 

a t a q u e k los tal tefs^ K r j o p . 
PARÍS, 23.—Un despacho de La Haya dice 

que algunos aeroplanos extranjeros han lanza
do bombas sobre Esse, ce aro industrial de la 
casa Rrupp 

Se ignora la importancia de los daños 
sados. 

Aviadores inglese* soir.G 

PAR»S. 23.—Comunican de Ar ^ 
os aviadores ingleses han reali2fl 

sobre Ofende, lanzando bombas sob^ S 
tación, que resultó con daños re la 

tos, y no hubo ni un solo paisano heS ^ 
Algunos soldados alemanes resultaro 

La lucha entre dos naciones conti 
que tengan una frontera común ha de"^1 
tar siempre un carácter esencial •nente 

cau-

tre. Aunque se trate de dos grandes P o ^ l -
marítimas, aunque el motivo de sus dit^l 
cias y, por lo tanto, el objetivo político 6 1 
gráfico de la guerra sea exclusivamente M ' I 
nial, el med o más directo y más expedilo J | . 
lograrlo es el ataque por tierra á través del I 
fronteras, y las fuerzas navales sólo tienen st 
tal caso un papel auxiliar, cuya imporia^I 
depende de las condiciones especiales 
beligerantes, y varía, según ellas, desdeser J 5 ! 
menos que nula, como puede serlo en algu^ 
ocasiones, hasta alcanzar á veces una influj ' 
cia del lodo decisiva sobre el curso de las ono 
raciones de los Ejércitos. 

Dinamarca y Portugal como Grecia atuej 
de la guerra balkánica, y como cualquiera QI 
nación que posea una sola frontera terrestp 8 
si se hallan en guerra con la nación veiaa.n 
tendrán otro contacto con el mun lo que c i | 
que sostengan por mar, y si el mar se les ele. 1 
rra, se encontrarán reducidas á sus potibSri, 
cursos para sostener .'a lucha. D I mis mo ni).I 
do, en el caso de una guerra e itro España y p 
Francia, única de car ci .r esjn:ial nenie ui. 
rrestreque á nosotros se nos puede presentar, 1 
mientras pna I raneia sería asunto de ordcii^ 
secundario el dominio marítimo, para Kspaiíj 
¡hasta en esie casol, tendría ese dominio capí' 
tal importancia, porque si de él careciéramos, 
cerradas nuestras cosías y las de Portugal tam. 
bién para todos las efectos del contr -bando, 
podríamos recibir otros auxilios del mundo ex 
terior sino los limitadísimos que pudiera ofre
cernos la nación hermana. 

De cualquier manera, y sea grande ó.chita 
la transcendencia que para el resultado de um 
gueira terresiie tenga en cada caso la acción 
naval, es poro probable que, de no estar las I 
fuerzas muy equilibradas, encuentre la más dé
bil una ocasión que le parezca enteramenie 
propicia para arriesgarse á dar la batalla, y la 
guerra podrá terminar y acaso termine muchas 
veces sin que las escuadras hayan dado toJosu 
juego. 

Pero cuando las dos naciones beligerantes 
carecen de frontera común, no se concíbela 
lucha entre ellas como no sea á través de la 
mar; la guerra es entonces esencialmente ira-
rílima, y aunque sus objetivos sean terresucs, 
aunque sólo por tierra puedan dominarse, para 
llegar hasta ellos precisa disponer del medio de 
transporte, precisa poseer la facultad de atra
vesar la mar como y cuando convenga á nues-
tios fines, sin que el adversario sea capaz da 
impedirlo. Esa lacultad, esa liberta i estratégi
ca de movimientos es lo que se llama dominio 
del mar, como tan repelidas veces hemos di
cho en esta serin de artículos, y en su posesión 
radica la clave fundamental de la guerra marí
tima, como en «u completa inteligencia radica 
el concepto perfecto de lo que es la lucha na
val. Ese dominio del mar no envuelve, digá
moslo una vez más, el concepto terrestre de la 
ocupación material, sino la simple seguridad 
de poder ejercerla en el pui.to y en el njomen-
to en que convenga. 

La principal dificultad ^on que tropieza, á 
nuestro juicio, la vulgirizición del concepto 
de la supremacía marítima, consiste en que 
su íle pensarse, equivoc idamente, que el do
minio del mar constituye por sí mism) un fin-
Si así íuera, resultaría e i verdad mu/ cosí3» 
y muy inútil la saiistacció.i del capricho de pa
searse por el mar libremente y sin ser inquie
tado. Pero el dominio del mar no constitayc 
ni ha constituido nunca un fin; es, simplemen
te, un medio de lograr 'os fines, los objetivos 
de la guerra, y su importancia estriba en que 
no puede considerársele como «uno de tantos» 
medios, sino como el medio «único y exclusi
vo» á que se puede apelar para lograr esos ob 
jetivos. El beligerante que lo posee, halla ma
nera de atacar y de vencer al enemigo; el que 
no lo posee, el que carece de libertad para 
atravesar la mar, tiene que quedarse en casa, 
desde donde no puede hacer nada contra el ad
versario de quien aquélla le separa; se ve re lu
cido, pues, á la más completa impotencia mi
litar, que es precisamente lo que constituye el 
vencimiento. 

La ofensiva á través de la mar, único cami
no expedito que existe entre dos naciones sin 
frontera común, se ejerce de dos maneras: ó 
por la presión económica, ó por la presión mi
litar; la primera se legra mediante el bloqueo 
comercial de las costas; la segunda se reiüz3 
por medio de la invasión. 

No es ésta la oportunidad de analizar la ^ 
portanria y consecuencias de cada una de estas 
operaciones: la del bloqueo ya se bosquejó en 
otro articulo, y la de la invasión no hace taita 
señalarla, porque tal medio ofensivo no mas 
que una íorma de la guerra terrestre. 

Pero sí conviene decir que ellas son las dos 
únicas operaciones militares serias con que 
pueden agredirse eficazmente dos naciones se 
paradas por el mar. 

El corso, de que ya hablamos hace días, ca
rece de verdadera eficacia. 

Los bombardeos marítimos de plazas fuef 
tes, dignas de tal nombre, son una p e l i g r é 

aventura 
la conqui: 
parte del 
pérdidas 
prometan 
por ejemp 
val, mere 
escuadras 
clones asi 
pero com 
hacer en ( 
termine, 1 
nífico pue 
recería m 
dos, una 
aun cuam 
de tales p 
bárdeos u 
por ataqi 
dessinbar 
puerto Ai 
tiago de C 
mar sólo 
cañones d 
buques, y 
sensatez d 
portancia 
jan á esas 

Fm cua 
ciu lades i 
siquiera, 
que regul 
aún la cat 

\ además rr 
los españ 
bemos pi 

do-



Quisto 

as sobre i ^ 

ltaronn, 
^ h e r i d > . 

Su0niinér.tal 

ndes l>oie> 

P o l f t | C o ^ 

;:arntc%:í 
airav^ de j 

^ ÍmP0nanci:Í 
Peciales d e L 
•dcsdeí*rpJ 
erl0enal^ 

rS0de 'asopcj 

) Grecia ante; 
cualquieraolra 
nera t e r r c ^ 1 

: ,ónve^a,n; 
mun que clí, 
1,ars- 'es cid 
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aventura que sólo debe emprenderse cuando 
la conquista permanente de esas plazas íorma 
parte del objetivo político de la guerra y las 
pérdidas que la operación imponga no com
prometan la supremacía marítima. Cattaro, ^ 
por ejemplo, que es una espléndida base na- 1 
val, merecería un esfuerzo por parte de las 
escuadras de Francia é Inglaterra, si estas na- j 
ciones aspirasen á conservarla en su poder; 
pero como ni una ni otra tendrán nada que 
hacer en el Adriático después de que la guerra 
termine, la conquista á todo riesgo de ese mag
nífico puerto, que emprendida por Italia apa
recería muy lógica, sería, por parte de los alia
dos, una operación difícil de justificar; pero 
aun cuando estén justificadas, las conquistas 
de tales posiciones no se obtienen por bom
bardeos marítimos, por ataques de frente, sino 
por ataques de revés, que exigen un previo 
dessmbarco. Así tomaron los japoneses á 
Puerto Arturo; así tomaron los yanquis á San
tiago de Cuba, á pesar de que sus frentes de 
mar sólo estaban defendidos por tres pobres 
cañones de 12 centímetros facilitados por los 
buques, y el hacer lo contrario sería una in
sensatez de magnitud propor ionada á la im
portancia de los medios dtfensivos que prote 
jan á esas bases navales. 

En cuanto á los ataques marítimos contra 
ciu lades indefensas, no es preciso mencionarlos 
siquiera, porque con arreglo á los Convenios 
que regulan la guerra esos hechos no alcanzan 
aún la categoría de operaciones militares, y es 
además muy grande el empeño con que todos 
los españo'cs, sin distinción de matices, de
bemos procurar que no consigan alcanzarla 
nunca. 

Las dos formas de ofensiva, bloqueo é inva
sión, que á través de la mar puede emprender 
el que la domina y ha de soportar el que no 
logra dominarla, son de tal naturaleza, que 
cuando una de ellas resulte ineficaz será por
que la otra resulta eficacísima. Podrá haber, en 
efecto, un pueblo que, careciendo de numero
so Ejército, tenga, sin embargo. Impértante 
desarrollo mercantil; pero no se concibe que 
disponga de considerables fuerzas tniliiares 
aquel cuyos intereses comerciales sean cosa 
desdeñable, y, por lo tanto, aunque puedan 
darse casos en que tanto el bloqueo como la in
vasión sean dos armas formidables de ataque, es 
del todo imposible que la mción que sea inmu
ne á una de ellas no corra el riesgo de sucum 
bir si se la ataca con la otra, porque si es tan 
pobre que no la importe el bloqueo, su débil 
Ejército no podrá hacer frente á una invasión, 
y si dispone de poderosas fuerzas militares que 
la libren de invasores, será porque es suficien
temente rica para que su bolsillo resulte sensi
ble á la presión económica del bloqueo. 

Pues bien; ambas formas de ataque están 
subordinadas al dominio del mar por la senci
lla razón de que no pueden realizarse en un 
momento ni por una sorpresa, sino que exigen 
continuidad en el esfuerzo, libertad de movi
mientos, sostenimiento délas comunicaciones. 
Sólo el que tiene la supremacía marítima es 
capaz de dirigir libremente sus barcos ó sus 
tropas contra la costa enemiga. El que no lo 
demina podrá dificultar el bloqueo, podrá re
chazará los invasores más ó menos fácilmente, 
pero no puede pasar de allí, no puede hacer al 
adversario otro daño de importancia que el 
que éste vaya á bucear; no puede intentar nun
ca ninguna eficaz ofensiva. Podría quizás no 
ser vencido, si no enseñase la Historia lo con
trario; lo que es absoluta y evidentemente im
posible, es que sin dominar el mar pueda He 
gar á ser vencedor. 

Al principio de la guerra, y mientras vive la 
flota de la Potencia más débil, el dominio del 
mar está en disputa; sólo lo ejerce el más fuer
te de una manera provisional, y aunque prac
tique el bloqueo, aunque si el desnivel de fuer
zas es muy grande S3 arriesgue á operaciones 
dedesembarco, como se arriesgaron los yanquis 
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en Cuba y los japoneses en Corea, la ofensiva 
no presenta un carácter decisivo, cabe siempre 
la posibilidad de que ê opere un cambio en la 
marcha de la guerra y que el bloqueo se levan
te, que las tropas dése nbnrcadas tengan que 
volver á embarcar. Sólo cuando se líora la ba
talla naval, cuando la completa derrota de u a 
de las escuadras concede al adversario el do 
minio del mar en plena posesión, es cuan io 
desaparece para el que ha sido vencido á flote 
toda esperanza de victoria. 

Por eso la batalla naval decisiva no ha sido 
nunca el prólogo ni puede constituir un episo
dio más ó menos importante, sino que es y fué 
siempre el epílogo de la lucha entre naciones 
sin frontera común, 

S a l v a d c r C a r v i » , 
C a p i t á n de corbeta . 

TBATRO ESLAVA 
« L e ó n Z a m o r a y S a l a m a n c a . » 

Terminó muy tarde la representación de la 
comedia en cuatro actos León Zamora y Sa
lamanca, de los Sres. Jaquetot y Nivarro, es
trenada anoche en el teat'-o Eslava; y terminó 
tarde, no porque la obra sea larga, sino por
que ya va rayando en abuso lo que ocurre res
pecto de la hora de e npezar la representación, 
en cuanto se trata de un entreno. 

El ca tel anunciaba á las diez y media, y co
menzó el primer acto muy cerca de las once, 
lo cual me parece que para una obra en cuatro 
actos es demasiado. 

Apliqúense el cuento otra> Empresas, como 
la de Price, pongo por caso. 

Afortunadamente, León Zamora y Sala
manca hizo pasar un rato agradable á la con
currencia que llenaba el teatro, porque si des
pués de empezar tan tarde no nos hubiera he. $ 
cho reir, el fracaso habría si lo de ordago. Cla
ro es que de esta clase de obras en que toda la 
gracia se fía al retruécano y al qwd pro quo 
que se produce por confundir una persona con 
otra, recursos que ya usaron los primeros au
tores de la Cristiandad, la crítica no puede de
tenerse á analizar y debe conformarse con de
cir el efecto producido en el público. 

La comedia, pues, fué un éxito de risa, y 
para ser completamente original no le falta 
más que no parecerse tanto á Champignon 
malgré fui, vaudeville traducido y representa
do en casi todos los teatros de Europa. 

La interpretación tuvo de 'odo. 
" Alarcón hizo un soldado de cuota graciosí- \ 
s;mo, y García Ortega y La Riva conquistaron 
aplausos merecidos. 

Es lástima que no podamos d2cir lo mismo 
de los demás, seguramente por falta de ensa 
yos, porque nadie se sabía el papel. 

Los autores fueron llamados al final de to
dos los actos. 

MÍ. quiavelo. 

A oías p o l í t i c a s 
L O Q U E D I C S E L P R E S I D E N TE 

Esta mañana ha estado en Palacio el presi
dente, para felicitar al Rey en nombre de todo 
el Gobierno, por ser el día de su santo. 

Con motivo del luto que guarda la Real fa 
milia, no recibe visitas ni se celebrará acto 
ninguno público. 

Mañana, á las doce, irán á Palacio las Mesas 
de ambas Cámaras, para que S. M . el Rey 
sancione las leyes últimamente votadas por las 
Cortes. 

Al acto, como es de ley, asistirá el ministro 
de Gracia y Justicia, quien por esta causa no 
podrá estar á primera hora en el Consejo de 
ministros que á las once de la «üañana se cele
brará en el Ministerio de la Guerra y no en la 

Presidencia, por continuar algo indispuesto el 
ministro de !a Guerra, ger.cral Echagüe. 

* 

El Consejo de ministros de mañana se dedi
cará, principalmente, á asuntos de los Ministe
rios de Hacienda y de Fomento. 

* 
El jefe Jel Gobierno, refiriéndose á la intor-

mación que hoy publica E l Liberal acerca de 
la fórmula de concordia entre los diversos ele
mentos interesados en el problema de las zonas 
neuirales, nos aseguró que, oficialmente, no 
podía dar seguridades en este sentido, aunque 
el propósito y los díseos del Gobierno y aun 
su esperanza sean ésos. 

* 
El próximo lunes explanará en el Senado su 

interpelación de carácter económico el señer 
Navarro Reverter, y, terminada ésta, el señor 
Nougués explanará la suya en el Congreso 
acerca del problema de subsistencias, á la que 
el Gobierno desea dar carácter parlamentaiio, 
dada la gran importancia vital del asunto. 

Como el ministro de Hacienda tiene que 
asistir á ambas, por esta razón no podrá ser 
explanadá en el Congreso la del Sr. Nougués 
sin estar terminada la del Senado. 

• 
Contra los propósitos y deseos del Gobierno, 

no pudo quedar terminada ayer la discusión 
del proyecto de bases navales. 

El Gobierno desea que el próximo lunes se 
termine, para lo cual rogará á los diputaoos 
que Se abstengan de formular ruegos y pre
guntas con objeto de dedicar las horas todas de 
sesión á terminar dicho proyecto. 

Claro es que esto no significa que el Gobier
no trate de coartar el derecho y la libertad de 
ningún diputado para dirigir cualquier pregun
ta; pero confía en que todos atenderán el rue
go del presidente 

Firma del Rey 
G u e r r a 

Concedió ido el empleo de general de divi
sión al de brigad1 D. José Fernández de la 
Pílente y Patrón. 

Idem el de general de brigada al coronel de 
Infantería D. Vicente Sarthou y Lara. 

Disponiendo que el consejero legado del 
Cuerpo Jurídico Militar D. Nicolás de la Peña 
y Cuéllar cese en el cargo de consejero del 
Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

Nombrando consejero del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina al consejero togado del 
Cuerpo Jurídico Militar D. Ramón Pastor y 
Rodríguez. 

Concediendo la cruz blanca leí Mérito Mi l i 
tar al auditor general de ejército D. Francisco 
Cervantes Salas. 

Nombrando inspector de Sanidad Militar de 
la tercera región al inspector médico de segun
da clase D. Francisco Coll y Zanuy. 

Nombrando para el cargo de interventor mi
litar de la quinta región al interventor de dis
trito D. Ricardo López Femenía. 

Nombrando á los coroneles de Artillería don 
Mariano de la Revilla y Cifré, D. Rafael Ripoll 
CiDrera, D. Sixto Alsina y Vila, D. Emique 
Puig y Romaguera, D. José Sousa y del Real, 
D. Manuel Sanz Rodríguez, D. José de Espo 
nera y Ortiz de Urbina, D. Adriano Riestra y 
Monzón y D. Eduardo Oliver-Copons y Fer
nández Villamil para el cargo de director del 
Parque regional de Valencia y mando de los 
regimientos mixto de Ceuta, 1.0 de montaña. 
Comandancia principal de Artillería de la octa
va región. Comandancia de Melilla, regimien
tos montados 5.0 y 7.0, Comandancia de Car
tagena y tercer regimiento montado, respecti
vamente . 

Idem á los corone'es d! la Guardia civil don 
Francisco Troyano, D. Julián Aldir, D. Ilde
fonso Martínez, D. Luis González y D. Julio 

Pantoja, para el mando de los Tercios 6.°, 21, 
17, 10 y 2I0, respectivamente; y á̂ los tenien
tes coroneles del mismo Cuerpo D. Miguel 
Abri l , D. Vicente Tudela, D. Fernando Mo-
rano, D. Carlos Díaz, D. Blas Rubio, D. Mi 
guel Navairo, D. Miguel Galilea y D. Julio 
Nifaut, : ara el mando de las Comandancias 
de Barcelona, Castellón, Huesca, Oeste, Cáce-
res, Guadalajara, Cuenca y Córdoba, respec
tivamente. 

Concediendo merced de hábito de caballero 
de la Orden Militar de Alcántara á D. Eduardo 
Almunia Giberto Rovira y Pascual del Povil. 

BOLSA D E MADRID 
VALORES PÜBLIGOS 

4 por ¡00 perpetuo interior 

j t i n corriente. 
Ffn próximo. 

Al contado. 

Serle F 5o.ooo ptas. nominales 
•» E 25.000 » » 
> D 12.500 » » 
> C 5.000 » » 
» B 2.5oo » » 
» A 5oo » » 
» G y H de 100 y 200 » 

En diferentes series • 

4 por 100 amortizable. 

Serie E aS.ooo ptas. nominales 
» D 12.000 » » 
» C 5.000 > » 
» B 2.5oo » » 
•» A 500 > » 

En diferentes series 

5 por 100 amortizable 

Seríc F 50.000 ptas. nominales 
» E 25.000 » 
«J D 12.500 * 
» C 5.000 » 
9 0 2.500 » 
» A 5oo » 

En diferentes series. 

Día 2i 

72 50 
00 00 

72 5o 
72 90 

50 
5o 

78 5o 
70 00 
78 50 
00 00 

85 00 
85 10 
00 00 
87 25 
87 25 
00 00 

94 5° 
94 75 
95 25 
97 26 
97 10 
97 55 
97 10 

Bsticos y Sociedades 

Cédulas hipotecarias ai 4 "/ . . . -
Acciones del Banco de España 
Idem de la C. A. de Tabacos.. 
Idem del Baneo Hipotecario.. 
Idem del de Castilla 
Idem del Hispanoamericano. 
ídem del Español de Crédito 
Idem del del Río de la Plata... 
Idem del Central Mejicano. 
Azucareras preferentes 
Idem ordinarias.. 
Idem obligaciones. 

Otros valores. 

Q: Gral. Mad.' de Electricidad 
Sociedad Eléctr.' de Chamberí. 
Idem id id. obligaciones 
Electricidad Mediodía Madrid. 
C,9 Peninsular de Teléfonos.. 
Canal Isabel U 
Construcciones metálicas . . . 
Ferrocarril de Valladolid á Ariza 
Unión de Explosivos 
Obíigs. Diputación provincial 
Sociedad Editorial ae España 

—Fundador 
liem id. íd.—Ordinarias. . 
C ' Mudr s de Urbanización. 

io3 
92 

450 
262 
00c 
00 
00 

280 
00 
38 
13 
00 

Día 22 

00 00 
00 00 

73 00 
73 60 
75 40 
77 15 
78 85 
80 00 
78 75 
79 50 

00 00 
85 00 
86 00 
86 00 
86 5o 
86 00 

95 25 
95 25 
95 75 
97 00 
97 40 
97 75 
97 50 

75 103 00 
5o 92 75 

00 

Ayuntamiento de Madrid. 

Obligaciones de 250 pesetas. 
Idem Erlangei y Compañía . 
ídem por resultas 
Idem por expropiaciones de 

luterior 
ídem id. en el ensanche.. ., 

Cambios sobre ei extranjero 

Francos. 
Libras . 

00 oc 
00 o 
00 oc 
00 oc 
00 oc 
00 or 
00 00 
00 00 

205 50 
00 00 

00 oc 
00 oc 
00 oc 

00 oc 
00 00 
00 co 

88 00 
00 00 

100 70 
25 3° 

452 
266 50 
000 c o 

00 00 
000 00 
240 00 
000 00 
00 00 
00 00 
00 00 

00 00 
000 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 
00 00 

000 00 
000 00 
000 00 

00 00 
00 00 
00 e o 

00 00 
00 co 

100 50 
25 23 
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sad para escribir limpio la máquina 

Espectáculos para mañana 

R E A L . — A las 5, Tosca. 
ESPAÑOL.—A las 10, El Alcalde de Za

lamea. 
A las 5, El alcalde de Zalamea. 

COMEDIA.—A las 10, Los vecinos y E l 
tren rápido. 

A las 5, El tren rápido y Los vecinos. 
PRINCESA.—A las 5 Una mujer. 
A las 10, Las flores de Aragón. 
COMICO.—A las 4(doble). La suerte perra. 
A las ó, La sobrina del cura. 
A las 9 i p El nuevo servidor é Ideal recuelo 
A las 11, La sobrina del cura. 
APOLO. —A las 4, II cavaliere di Karun-

estunkesberg y Aventuras de Max y Mino. 
A las 6 1(4 (doble), E l amigo Melquíades y 

El entierro de la sardina. 
A las 9 3(4, El entierro de la sardina. 
A las 10, Aventuras de Max y Mino ó Q 1 é 

tontos son los sabios. 
A las 11 314, El entierro de la sardina. 
LARA.—A las 4 H2, A la moderna. La jus

ticia de Almudebary Pastora Imperio. 
A las 9 q2, La justicia de Almudébar. A, 
A las 10 i p (doble especial), A. S. y Pas

tora Imperio. 

ESLAVA.—A las 4, La suerte de Salustiano 
A las 6 y 10 i p , León Zamora y Salamanca. 

C E R V A N T E S . — A las 4 112, Los ídolos y 
Fúcar X X L 

A las 10 \\2 (doble), Los ídolos. 
COLISEO IMPERIAL.—De 12 á 1, mati 

née con regalos. 
A las 3 114 y 8 i \2, Películas. 
A las 4, Los diputados. 
A las 5, E l noveno mandamiento. 
A las 6 i[2. El difunto Tupinel. 
A las 9114, El r.y de la casa. 
A las 10 (especial), Sheslock Holmes. 
NOVEDADES.—A las 4, El club de la ale

gría. 
A las 5, El querer de uva gitana. 
A las 6 114, E l cofrade Matías. 
A las 7 i |2. El siglo de oro. 
A las 9 114, Ideal festín. 
A las 10 1)2, Los hombres que son hombres 

y E l siglo de oro. 

PRICE.—(Compañía de dramas nortéame, 
ricanos)—A las 5 112 de la tarde y 10 déla 
noche, Immi el misterioso. 

GRAN T E A T R O . —Palacio del cinemató 
grafo.—Gran sección de cinco y media á una. 
Exitos verdad. Palcos, 4 pesetas; butacas, 0,50; 
general, 0,15. 

SALON DORE.—Sección continua los días 
laborables'desde bs 4 rp, y los festivos poi 
secciones desde ias 4. 

Exito grandioso de las películas de large 
metraje que se estrenan á diario. 

EDEN-GONCERT.—Secciones de varietés. 
De 7 112 1 de la madrugada.—Grandes 

xitos. 

S A L O N CHANTECLER.—Exito de Che-
lito.—Secciones á las siete, diez y tres cuartob 
y once y tres cuartos. 

CINE HISPANO -FRANCAIS. (Flor Baj» 
22)—Sección continua de cinematógraíodc 5 
6 ii2 á 12 i p de laño ni. 

R O Y A L T L — (Génova, 6.)—;Salón aristo» 
orático cinematográfico. Películas exclusivas.— 
Estrenos todos los dias. Butacas 40 y5o cériti¿ 
mos. 

i TRIA NON PALACE.—Tarde y noche, d 
! nematógrafo selecto; sección continua.—Estre-
I nos á diario.—Grandes novedades. 

I INFANTA ISABEL (Barquillo, 14).—Siem-
! pre éxitos.—Butaca, 3o y 50 céntimos. 

IMP. DE HERALDO MILITAR. PIIAUPO,<5 MAT*" 

y 

Paginas literarias. 

y» 
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caree .» Cerramos el trato y me devolvió la s r t i ja 

—¿Y 'e ha d ido usted los cien dollars? 

—Claro; puest ) que se los m b í a ofrecido. 

— ^Pero al mcnos,habr.; usted puesto á e?a ladro

na de patitas en la calle? 

—Nada de eso. A l contrario; 'e he libido el sala

r io . Fs una mujer muy ir^b-ijador.'. No volverá á 

hacerlo, pues sabe que !e costar ía ca^o. Respecto á 

eso, estoy t r . nqu i lo y sé que ungo d seriados fieles 

No pude por menos manifestar á mi amigo la ex-

t: a ñ t / a que su c nJucta meprodujo. 

— Ningún Irancés hubiera procedido de ese mo 

do- -le d i j ' \ 

—Es verdad - me con tes tó—. Nosotros, k s ame 

ricanos, acostumbramos á hacernos justicia por 

nuestras propias manos. Verá usted. Un día se me 

ocur r ió convidar á comer á varios amigos. Esto ocu

rr ió en Nueva Y o r k , hace tres ó cuatro años No 

pensaba reunir en mi mesa m^s que á una docena 

de amigos ín t imos ; pero sabe usted lo que pasa en 

semejante^ casos: quep r miedo de que alguien se 

inc unode por no haber sido invitado, v a d e m á s , co 

mo un con vidado con vida á ci nto.. . En una pala

bra, que fueron m i s d ; cieo personas las que tuve á 

comer en mi casa No había ningún 'esconocido, 

pero no todos eran amigos ín l imos . 

Quise luc rme y eché la casa por la ventana para 

quedar lo mejor posible. La comida fué magnífica y 

las conversaciones alegres y ame as. Se bebieran 

buenos vinos, y al terminar odos t en íamos do'or de 

cabeza. Pasamos á un gabinete y empezamos á 

fumar. 

Bobby debía sentir una gran satisfacción al re

cordarlo, pues hablaba pausadamente, echando es

pesas bocanadas de humo entre C ida frase. 

—Aquellata de—con tin uódic iendo—en una tienda 
de an t igüedades había descubierto u i a deliciosa es 
ta tu í ta de plata, de unas cinco pulgadas de a'tura. 

delicadamente cincelada, y que, sin duda alguna, 

databa de la época del Renacimiento. Me ag radó y 

la c o m p r é ; no quiera usted saber á qué precio. La 

llevé á mi casa y la coloqué en la sala de fumar, en 

un estante, junto á una copa de oro de la misma 

época. 

- T u d a s nuestras ob as de a r t e emigran á 
A m é r i c a . 

— A ustedes ya no les hacen falta, porque poseen 

un pasado, mientras que nosotros nos lo hemos 

creado , á fuerza de dollars.. Yo estaba muy con

tento de m i compra, y con el natural deseo de ha

cer participar á m s amigos de mi a d m i r a c i ó n . «¡Es

pléndida!)) «¡ Magnífica!», exclamaron á un tiempo 

mis convidad, s. 

Un coronel de artil lería que se había especializa

do en el estudio del Renaci niento italiano, llegó á 

decir: ^Según mi opinión, y creo no equivocarme, 

esta estatua es del propio Benvennuto Cellini». Esta 

fué t ambién la opinión dá un gran inteligente en la 

materia, uno de nuestros mejores fabricantes de p e -

sianas y cortinas de h i e n o , y esta tamb:é 1 la opi 

nión de todos los conv idaos que se í b m pasando 

el objeto de mano en mano. 

¿Qué pasó entonces? Escoba i,u M e m p e será 

incomprensible para mi . 

De pronto mientras h a b i á b a m o s y fumábamos , 

quise volver á colocar en su sitio aquelia prcciosa 

obra de arte. E m p e c é á buscarla y no la e i c o n t r é . 

La fui pidiendo á todos: cada cual se la había entre

gado á su vecino... Era imposib e descubrir cuál era 

la ú l t ima persona-que la había tenido en su px le r . 

No cabía duda: entre nosotros habh un 1 ¡ d rón . Me 

h i b í a n robado mi pobre estatua bonitamente. 

—Bonita y finamente, en efecto. Hasta e t n 
elegancia. 

— Es muy desagradable que le reben á uno, 

¿ve rdad? Pero que le reben de aque' modo, en su 

propia casa y ante sus propias narices, alguien c 1 

quien se tiene confianza, y no sabjr quién es. y no 

poder acusar á na'die por temor á equi /oca se v pro

mover un escánda lo , esta furioso y ¡e .er que a p ¿ . 

r e n a r t r a n q u l n a . . . ¡o ; , ! ; Vmigo mió . es. es te

rrible! 

¿Y no dijo usted r ada? 

- S í j e m p eé, como ayer co , la joneella, ^na 

estrotagema. Sin perder la caima, exdamVV-Han 

\Conl inuar$ j 
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IBARRA Y COMPAÑIA 
S E V I L L A 

VHpoaes o e L H G O I V I P H Ñ I H M - , 
C*bo Roca, 1.682 toneladas; Cabo San Sebastln, 1.683; Cabo de la NÍO, 1.668; ^ h0o Tr J 

osa. 1.496; Cabo San Martín, 1.861; Cabo Eapartel, 1.Í49; Cabo San Vicente, l .»*7; «b 
San Antonio, 1.991; Cabo Quejo. 1.691; Cabo Peñas. 1.691; Cabo P f t l o « ' ^ ^ . í Cfto I ' * * * 
ffar, 1.618; Cabo Ortegal. 1.463 Cabo oreus, 1.421; Cabo Prior, 1.026; Cabo SlUeko, 1.026; 
Itálloa, 1.070; L a Cartuja, 808; Trlana. 748; Vlicaya, 831, Ibalzábal. 742; Luohana. 396; 

abo Santa María, 166. 
Servicios establecidos por esta Compañía en la costa de España: 
Bilbao para Marsella y puertos intermedios todos los jueves. 
Bilbao para Barcelona con escalas en Santander, Sevilla, Málaga, Alicante 

encía, todos los dominas. 
Salidas semanales de pasajes para Valencia, con escalas intermedias. 
Salidas de Gijón para Sevilla cada diez días. 
Para más Informes: oficinas de la Dirección y D. Joaqaln Haro. consignatario. 

La Mutueiie de France et des Colonies 
Sociedad de Seanros Mutuos sobre la Vida 

S O M E T I D A A LA V I G I L A N C I A D E L E S T A D O F R A N C E S Y D E L E S T A D O ESPAÑOL 
Registrada en Francia de conformidad á la decisión ministerial de 13 de Marzo y 19 de Junio 
de 1907 —Inscrita en el Registro especial establecido en el Ministerio de Fomento por la ley 

de 14 de Mayo de 1908. 

DOMICILIO SOCIAL: LYON (Francia) 

DELEGACION ESPftNOLft Plaza del Teatro, 3, y Rambla Santa Mónica, BARCELONA 

Va-

Constitución en 15 años 
D E UN C A P I T A L E N E F E C T I V O 

PKRMIT'SNDO k CADA UNO ÁSBOURA.RSB: 
un Dote para ios HIJOS, 

una P e n s i ó n para la V E J E Z , 
una H e r e n c i a para la FAMILIA, 

un L i b r a m i e n t o de QUINTAS 
por entregas mensuales desde 6 P E S E T A S 

en adelante sólo durante 14 años. 

SUSCRIPCIONES R E A L I Z A D A S 
(RAMOS VIDA Y FALLECIMIENTO) 

Fin 1896 . . . i millón 617 .000 trs. 
Fin 1900. 6 0 millones 0 5 4 . 9 0 0 frs. 
Fin 1906. 410 millones 8 4 5 . 9 0 0 írs. 
Fin 191 o. 9 8 3 millones 3 8 3 . 9 0 0 frs. 
3 i M a y o i 9 i 3 . l . 2 4 2 m . 5 8 6 . 4 0 0 frs. 

Mis de l io smphres. 
Según lo prescrito en el articulo 22 de los Estatutos, los fondos de las Asociaciones se Invierten 

en valores públicos del Estado español y se depositan en el Banco de España. 

Los rendimientos que se obtienen en La Mutueiie de France et des Colonies, tanto para las 
Asociaciones en caso de Vida, como para las Asociaciones en caso Fallecimiento, exceden en 

mucho á los obtenidos en cualquiera otra Compañía de Seguros sobre la Vida. 

Para mis detalles, dirigirse á la 
Delegación española da L a Mutueiie de France et dea Colonlea, 

Plaza del Teatro, 3, Barcelona. 

Anuncio autorizado por la Inspección da S«f uro» (art. 37 d t l R«f lamento de 28 da Julio da 1908). 

mum TEORlCO-mCTICX rREF*R¿TORl* 
PARA K L INGRESO EN LOS CUERPOS DE 

C O R R E O S Y T E L E G R A F O S 
DIRIGIDA POR 

DON T O M A S S A N C H E Z P A C H E C O 
OFICIAL PRIMERO DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS 

Autor de la Aritmética y Contabilidad de textos: igualmente con el Jefe de la Dirección ge
neral, D . Roberto Robert, de las Nociones de Lengua Francesa y Gramática Castellana, como 
asimismo de Geografía Universal para Telégrafos, con el Oficial de la Dirección Z). Gabriel 
Hombre, y con la cooperación de un escogido y competente cuadro de Profesores, Jefes y Ofi
ciales de ambos Cuerpos. 

Esta antigua Academia ha obtenido en las cuatro últimas oposiciones de Correos el mayor 
número de plaxas: 122, 112, 77 y io3, respectivamente; existen grupos independientes en todas 
las dases. 

PREPARACION COMPLETA: Externos, 30 pesetas por mensualidades adelantadas.— 
Internos, 155 pesetas por todos conceptos, con inclusión de las asignaturas de Francés é Inglés. 
Hijos de empleados del Cuerpo, 25 pesetas.—Huérfanos de empleados, 20 pesetas.—Clases por 
mañana, tarde y noche. 

A r e n a l ! pr inc ipa le s ! segundo y t e r c e r o . 

Vickers, sons and Maxim Limited 
Ofiolna en Lonaraa: 82, Vlotorla Streat. S. W.—Ccnatruotoraa da buques de toda* uiaaes, 

tanto da guerra oomo meroantea, máquina» marinas, blindajea, artillería de todoa oailbrea 
para al Kjórolto y la Marina, cañonea de Uro rápido de loa aiatemaa Viokera, Maxim, ato., 
inetralladoraa 7 munioionea.—Fábrioaa que poaee esta Compañía: Aatilleroa de Barrow-ln-

i ornea (antea Naval oonatrueolón and Armamenta C.a Ltd. at Aarrow-iu-Furnea); íábrioa 
le aoeroa, cañones y blindajes de Soheffield (Klyer Boa Works); fábrica de cañones de fuego 

rápido, ametralladoras y municiones de Erith y Crayford; fábrica de cañones de fuege rápi
do y ametralladoras, montajes y proyectiles de Placenda (Placencia de las Armas C . " Ltd. 
Placenda-Guipúzcoa-España) fabrica do cartuchoa metálicos de Birmlngham; fábrica de 
oañones de tiro rápido y ametralladoras de Stockoim (Suecla); laboratorio de cartuchería ea 
Dartiord; fábrica en Ñorth Knet, para proyectiles; polígonos de Sakmeala y Bynsíord.— 
Baques de guerra construidos en los Astilleros de Barrow-in-Furnefis: cSan Paulo», buque 
da combate de primera clase, de 19.200 toneladas y 23.500 caballos, para di gobierno brasi
leño; «Almirante Grau» y «Coronel Bolognesl», cruceros tipo de «Scout», clase de 3.200 to
neladas y 14.000 caballos, para el gobierno peruano; «Barik», crucero de primera ciase, da 
1 j.JOO toneladas y 19.700 caballos, para el gobierno ¿uso; «Katori», Duque de combate de 
primera clase, da 15.960 toneladas y 16.000 caballos, para el gobierno japonés; «Mikaaá», 
buque de combate de 15.200 toneladas y 16.000 caballos, para el gobierno japonés; «Liber
tad», buque de combate de primera clase, de 11.800 toneladas y 12.500 caballos, para el 
gobierno chileno (comprado por el gobierno inglés). Cambiado de aomore ae llama ahora 
^riumpil» . Por el gobierno ingléa: «Natal», crucero de primera dase, de 13.550 toneladas 
j*¿53.500 caballos; «Sentinel» y «Ski huscher» crucero tipo de «Soout» clase do 2.900 tonela
das y 17.000 caballos; «Dominion», buque de combate de 16.350 toneladas y 18.000 caballos; 
«Klng Alfred», crucero de primera clase, de 14.100 toneladas y 30.000 caballos; «Vengean-
oa», buque de combate de primera dase, de 12.950 toneladas y 13.500 caballos; «Hogue» 
crucero de primera dase, ae 12.000 toneladas y 21.000 caballos; «Poweríul», crucero prote-

Sido de primera clase, de 14.500 toneladas y 25.000 caballos; «Amohitrlta», crucero protegi-
0 de primera clase, de 11.000 toneladas y 18.000 caballos; «Niobe», crucero protegido de 

primara clase, de 11.000 toneladas y 16.500 caballos. Buques mercantaj construidos en dl-
ohos astilleros: «Kmpress of India», «Empress oí China» y «Bmpress > xpón», 8.000 tonela
das 7 10.000 caballos. Además desde el año 1878 hasta la fecha, se ha .atraído 70 baques 
a distintas dases. 

DIAKIOEDE L A MARINA 
DOS EDICIONES Ü Í A M . . . 

Colegio del Cardenal Cisneros 
De prinwra y jejunía «i$«ña«za incorporaío al InsWuto íe San l$iíro. 

CostaníMa de Santiago, número 6, primeros 

Director-propietario: F . B A R B E R O Y DELGADO 
DOCTOR EN CIENCIAS FISICO-MATEMATICAS 

En este Colegio se adquiere la enseñanza primaria en sus tres grados 
de párvulos, elemental y superior. L a segunda enseñanza, hasta recibir 
el grado de bachiller, y las asignaturas de Dibujo, Idiomas y Caligrafía. 

Los honorarios para alumnos externos son los siguientes: 

Primera enseñanza—Clase de párvulos, 10 pesetas; Idem elemen
tal, 15 ídem; ídem superior, 20 ídem. 

Segunda enaeñanza.—Una asignatura,20pesetas;dosidem,35idem; 
primer curso completo, 36 ídem; cualquiera de los siguientes, 4B ídem. 

mejor elogio que puede hacerse del resultado que se obtiene en 
Colegio es pub.icar la relación de las calificaciones obtenidas 

El 
este Colegio es pub.icar la relación d é l a s calificaciones obtenidas |w 
sus alumnos en los exámenes oficiales del último curso, de 1913 á f¡ 14 
que fué el siguiente: 

PREMIOS I 

38 167 

Mutables. 

81 

Aprobados, 

2 2 

Suspensos. 

Ninguno 

TOTAL 

2 7 0 

VAPORES (BORREOS TRflSnTLflNTieOS 
D E 

PMÍIIÉIOS, Izquierdo y C'* de Cádiz 
Servicio ai Brasil y Río de la Plata 

por los nuevos y rápidos vapores 

«INFANTA ISABEL». . de 10.000 toneladas (2 hélices). 
«BARCELONA». . . . de 7.600 id. 
•CADIZ» de 7.5oo id. 
aVALBANERA». . . . de 7.600 id. 

El primero de estos buques hace sus viajes directos á Monte
video y Buenos Aires, y los tres restantes, realizan el mismo 
itinerario, con escalas en Santos á la ida y al regreso. 

S a l i d a s de B a r c e l o n a c a d a veinte dfaa. 

SERVICIO QUINCENAL 
Fijo, á Las PaLnas, Tenerife, Puerto Rico, Santiago de ' i ^ 
Habana, escalas secundarias del Litoral de Cuba y Pueno P r.,, 

New Orleans y Galveston. 
Este servicio lo practican los vapores correos 

«MIGUEL M. PINILLOS*. 
«CONDE WIFREDO» 
«MARTIN SAENZ». 
«PIO IX» 
«CATALINA». . . 
«BALMES». . . . 

de 4.600 toneladas, 
de 5.000 id. 
de 5.5oo 
de 6.000 
de 8.000 
de 6.5oo 

IG 
d. 

id. 
id. 

jÑgencicr en JñcrdriB: Sr, J) , ffustervo JOespés, Zetuán, 1U, 

PARA INFORMES: Sus consignatarios.—En Barcelona, Sr. Don Rómulo Bosch y Alsina.—En Valenaa , Sres. Requena 
é Hijos.—En M á l a g a Sra. Viuda de P. López Ortiz. —En Cádi%, Gerencia de la Compañía, San Agustín, 2. 

Servicios de la Compañía Trasatlántica 
LINEA DE BUENOS AIRES 

Servicio mensual: saliendo de Barcelona el 4; de Málaga, el 5, y de 
Cádiz, el 7, para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; 
emprendiendo el viaje de 1 egreso desde Buenos Aires el día 2, y de 
Montevideo, el 3. 

LINEA DE N E W - Y O R K , CUBA, MEJICO 

Servicio mensual: saliendo de Génova el 21; de Barcelona, el 25; de 
Málaga, el 28, y de Cádiz, el 3o, para New-York, Habana, Veracruz y 
Puerto Méjico. Regreso de Vqracruz, el 27, y de Habana, el 30 de 
cada mes. 

LINEA D E CUBA-MEJICO 

Servicio mensual, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, de 
Gijón el 20 y de Coruña el 21, para Habana y Veracruz. Salidas de Ve
racruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, para Coruña y San
tander. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 
13 de Málaga y de Cádiz el i5 de cada mes, para Las Palmas, Santa 
Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, 
Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curafao, Puerto Cabello y La Guay-
ra. Se admite pasaje y carga con trasbordo para Veracruz, Tampico, 
Puerto Barrios, Cartagena de Indias, Maracaibo, Coro, Cumaná, Ca-
rúpano, Tainidad y puertos del Pacífico. 

LINEA D E FILIPINAS 

Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las escalas 
de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, para salir de 
Barcelona cada cuatro miércoles, ó sea: 7 Enero, 4 Febrero, 4 Marzo, 
1 y 29 Abril, 27 Mayo, 24 Junio, 22 Julio, 19 Agosto, 16 Septiembre, 
14 Octubre, n Noviembre y 9 Diciembre: para Port-Said, Suez, Colom-

bo, Singapore, lio lio y Manila Salidas de Manila cada cuatro martes 
o sea: 27 Enero, 24 labrero. 2^ Marzo, 21 Abril. 19 Vlayo, 16 Junio 
14 Julio, 11 Agosto, 8 Scpticmbr-, 6 Octubre, 3 Noviembre y 1 y 29 
Diciembre, para Singapore y «Jemas escalas intermedias que á la ida 
hasta Barcelona, presiónien Jo el viaje para Cádiz, Lisboa. Santander y 
Liverpool. Servicio por trasbordo para y de los puertos de la Cosía 
oriental de Africa, de la India, Java. Sumatra. Chma, J ipón y Aus
tralia. 

LINLA DE FERNANDO POO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2, de Valencia, el 3, de 
Alicante el 4, de Cádiz el 7, para Tánger, Casablanca, Mazagán, I-as 
Palmas Santa Cruz de Tenerife, Santa Crtz de la Palma y puertos de 
la costajoccidental de Africa. 

Regreso de Fernando Poo el 2, hadendo las escalas, de Canariaí y 
de la Península indicadas en el viaje de Ida. 

LINEA BRASIL-PLATA 

Servido mensual saliendo de Bilbao y Santander el 16, \Jc Gijór y 
Coruña d 18, de Vigo d 19, de Lisboa d 21 y de Cádiz el 23, para 
Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo eJ viaje de re
greso desde Buenos Aires el 16 para Montevideo, Santos, Río Janeiro 
Canarias, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorabitt 
pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 
esmerado, como ha acreditado en su dilatado servido. Todos los vapo
res üenen tdegrafla sin hilos. 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puef 
tos del mundo, servidas por líneas regulares. 

Carreras fñHita res 
A B I E R T A MATRICULA E N L A ANTIGUA 

Academia Sánchez Pacheco. 
Preparación completa, á cargo: Tenientes coroneles, M. Peralta y Ortega; 

Comandante, Sánchez Pacheco; Capitanes, Castillo, Berzosa y Martínez, ex 
protesores de las Academias de sus respectivas Armas.—IN TERNADO 

A R E N A L , 2 4 

A z o p a r d o S c C ^ 
_>íinsignadpnes^- Embarques -

Aduanas y Fletamentos. 

C a d i Z ( f s P A Ñ A ^ 

CASA RECOMENDADA 

5<EL P R E C I O F I J O 
41, PRINCIPE, 41 - HADRID 

Fábrica de ropa blanca, Equipos para novia, Batas, 
Faldas seda y lana, Sombreros, Capotas, Vestiditc^ 

para niño y Canastillas para recién nacidos. 

Fábrica de blusas.—Todo á precios de almacén. 

Unica casa óc E L PRECIO F I 3 0 


